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Idem, un trimestre. . 3‘.50 id. 
puera, trimestre4 td.

PAGO ADELANTADO

25, Calle de Zendrera, 25.

Toda la correspondencia se dirigi­
rá al Director. No .se devuelven los 
originales.

OFICINAS.

Periódico político independiente y de intereses morales y materiales.
No se publica los dias siguientes á festivos.

OFICIAL 1.“ DE ADMINISTRACION MILITAR
FALLECIÓ EN ÁVILA EL DÍA 6 DE JULIO DE 1898

PRIMER ANIVERSARIO

Stis desconsoladas /lermanas Doña Ceferina, Doña Dda, Doña Drinidad, 
y lóermano políiico D. d^aan /rae(/as,

Avila 6 de Jidio de iSqq.

Ifl
Los Excmos. Prelados de Madrid-Aléala, Avila y Búrgos, conceden 40 y 80 dias, 

respectivamente, de indulgencias, en la forma acostumbrada.

Ruegan á sus*amigos le encomienden á Dios y asistan al 
funeral, que por el eterno descanso del finado, se celebrará 
á las nneve de la mañana del dia de hoy, en la Iglesia de 
Santa Teresa de Jesús.

-tCALLíCIDA
Remedio seguro para la extirpación 

de callos y durezas.
FRASCO UNA PESETA

Farmacia del Doctor La Puente, Al­
cázar, 6, Ávila. y

JUEVES 6 DE JULIO DE 1899.

SECCION MERCANTIL
Ávila 5 de Julio de 1899.

Los precios corriente.s p.ara las compra.s al detall 
en los almacenes del Puente, son.

Trigo de 48 á 48,50 rs. fanega.
Centeno de 29,50 á 30,00.
Cebada de 25,50 á 26,00,.
Algarrobas de 30 á 31.
Harinas; l.^ extra, sistema cilindro, á 18‘50 reales 

arroba.
Idem Je 1.’ S. de piedra á 18,00.
Idem Je 1.’ P. á 17,50.
Idem Je 2." P. á 15.
Salvados de todas clases á 7,00 reales arroba.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.
Trigos,—En los almacenes del Canal han entrado 

no fanegas cotizándose á 47,00 reales las 94 libras.
Uigos.—En los Generales, 400 fanegas á 47 

y 47,25 rs.
Centeno.—1.50 ídem de 31 á 32,25.
Harinas.—Se cotizan;
Harina de primera 17 rs. arroba, T. P. 16, de se- 

Sunda 16, de tercera 15, tercerilla 9‘25.
jos menudos, sin saco, se pagan:
uarta á 16 reales fanega, comidilla á 11, salvadi- 

® S' 8, echaduras á 16, habijas á 20 y triguillo a 20.

P Rioseco (Valladolid).
oy han entrado 520 fanegas de trigo, rigiendo el 

"«'•o de 45 á 46 rs. las 94 libras.
'^®nteno á 29.
bobada á 24.
æ®ûdencia firme.

Medina del Campo (Valladolid.
Hoy han entrado 100 fanegas de trigo que se pa­

garon á 46,00 rs. las 94 libras.
Centeno 32.
Cebada, de 23 á 24.
Algarrobas á 32.
Entraron 13.000 cabeza.? de ganado lanar que se 

vendieron á los siguientes precios:
Ovejas de 40 á 50 rs, una.
Carneros de 75 á 95.
Corderos de 40 á 50.

Arévalo (Avila).
En el mercado de hoy entraron 800 fanegas de 

trigo que se pagaron á 48 y 38 I[2 rs. fanega.
Centeno, 100, de 30 á 30 li2 rs. las 92 libras.
Cebada 80, á 23 y 24 rs. fanega.
Algarrobas, 40, de 27 á 28.

Cuéllar (Segovia.)
En este mercado se cotizan los diferentes artículos 

á los precios siguientes:
Trigo de de 45 á 46 rs. fanega.
Cebada de 23 á 24; entradas 80 id.
Centeno de 27 á 28; entradas 50. id.
Algarrobas de 27 y li2 á 28; entradas 100 id.
Harina de primera 18 reales arroba, de segunda 

á 17, de tercera á 15.
En partidas hay ofertas de trigo á 46 li2 reales 

fanega.
Compras sin operaciones.
Tiempo de mucho calor.

Simancas (Valladolid.)
Al mercado último entraron 7ü0 fanegas de trigo, 

pagándose á 46 rs, las94 libras.
De centeno 390 fanegas á 30 y 30 1 ¡2 rs. las 92 

libras.
De cobada 320 á 22 y 23 rs. fanega.
De Algarrobas 36, á 30 y 31 rs. fanega.
Harina de l.“á 17 1[2 rs. arroba.
Idem de 2.“ á 16 1J2.
Idem de 3.“ á 15 1 ¡2.
Compras encalmadas.
Tiempo bueno.
Aspecto de lo.s campos regular.

IWeii, oÉ y «rilen
Por si, ó por no, por lo qu« sea, es 

él hecho qué vivimos en una tensión 
el ánimo irresistible, en una situación 
imposible, en pleno desorden.

Que esto no puede prolongarse pre­
cisa estar ciego para no verlo.

No queremos pensar de quien es la 
culpa, porque ni queremos adular á los 
que gritan culpándo á las autorida­
des, ni queremos hacer la defensa de 
éstas, porque no la tienen muy fá­
cil. No, no queremos pensar ni hablar 
de nada de esto; solo pedimos y solo 
queremos, orden, orden y orden.

Y lo pedimos al pueblo, porque si sus 
pretensiones, sean las que quiera, son 
justas, no es con turbulencias como la 
justicia se obtiene; porque cuando se 
puedo pedir ordenadamente, no se debe 
exigir con violencias, porque las causas 
buenas tarde ó temprano, se abien ca­
mino, porque nuando hay libertad para 
pedir, es atacar á esa misma libertad, 
acudir á la revuelta; porque el despo­
tismo se combate, si existe, protestando 
de él defendiéndose de sus excesos de 
manera adecuada al ataque; no se com­
bate ni evita la tirania dándole pretex­
to á sus brutales represiones. Cuando 
el desorden impera, la dictadura llega 
á justificarse. Orden, orden, y no lle­
gará el exceso de poder con que al­
guien sueña.

Si al pueblo le pedímos orden, á las 
autoridades se lo exigimos, porque 
tienen el deber de garantirlo, de con­
servarlo y de restablecerlo, y ni lo han 
garantido, ni lo han conservado, ni 
probablemente saben como se resta­
blece.

No hemos de decírselo nosotros; pe­
ro, si, les pedimos prudencia y tacto, 
porque no se apaga el incendio atizan­
do el rescoldo, ni la excitación termi­
na alimentándola con represalias.

Orden, orden y orden. Hagamos por 
la Pátria y por la libertad, lo que á 
una y á otra debemos, acallando por la 
vida de aquella las pasiones, siendo 
dignos de esta.

Cumplan los que gobiernan con su 
deber, que no es, ni ha sido nunca, 
arrojar la fuerza sobre los grupos, sino 
agotar todos los medios para evitar que 
el desorden llegue. Esas autoridades 
no deben darse por sorprendidas, y si 
lo han sido... no han debido serlo.

Jja situación es insoportable; á to­
dos, á todos pedimos lo mismo, orden y 
nada más que orden.

222^NUESïRO^ÂLBUm2^
LA MOLA

^Œn el pueblo en qzte vivo es evidente 

qtíe con barbas no hay uno que se ofrezca; 
el distinguirse de tan pobre gente 
es lo -inás fáeil: que mi barba crezca.» 

Tal pensaba un ricacho desdeñoso, 
tan excéntrico, ó más, como altanero. 
Al advertir sus barbas, presuroso 
á su vez dijo el vulgo majadero:

((Pues dejarse la barba es de buen gusto, 
cual Sil merced tengámosla crecida. 
¡Teliz capricho que imitar es justo/» 
El vano entonces, se afeitó en seguida.

Así cambia la moda; exclamó el rico, 
de esta loca deidad, de sí no es dueño. 
El grande quiere diferir del chico 
é imitar quiere al grande el que es pequeño.
----------------————.——------------- -

Remedio necesario.
Un imprudente ó un desvergonzado suelta 

la frase indecente. ¡No hay una mano de 
hierro que «cierre» la cínica boca! Y revo­
loteando de oido en oido circula por todo el 
corro la impúdica expresión hiriendo el tím­
pano del adolescente, ante el cual se des­
pliega, en panorama brillante, un mundo 
voluptuoso, mostrando á la joven pura las 
inmundicias seductoras de la carne...

La matrona digna «tolera» la expresión 
tabernaria; y todos, con su silencio, cien veces 
más censurable que la aprobación desca­
rada, dan patente de palabra consentida y 
corriente al asqueroso vocablo,

¿Un atrevido que condene aquella sin ver- 
gúenza? ¿Un temerario que haga ver que 
existe diferencia entre la sociedad de las 
personas decentes y los lupanares? Los qui­
jotes están pasados de moda. Si «aquello» 
disgusta, con no hacer caso de ello...

¡Moral acomodaticia! ¡Tolerancia bien ex­
traña! Lo malo, y si no lo malo lo grosero y 
obsceno, que es peor todavía, debe encontrar 
siempre que tiene la desvergüenza de exhi­
birse, la protesta enérgica del pudor ofen­
dido, la condenación valiente de la dignidad 
ultrajada. Para oir el lenguaje descocado é 
inmoral, repugnante y cínico se va, siempre 
que se tiene esas preferencias y esos «gus­
tos», allí donde las desdichadas que viven en 
el fango no saben expresarse de otro modo.

Pero callas tú, callo yo, calla aquél y en­
tre tanto, en tu presencia y en la mía, de­
lante de tus hijos y de los míos, ese, cual­
quier desgraciado, suelta la frase indecente, 
que, revoloteando de oído en oido, circula 
por todo el corro, recibiendo, con el silencio 
de todos, la patente de palabra corriente y 
consentida.

En la calle, sucursal del salón, la frase, 
corregida y aumentada—siempre en sentido 
más grosero—brota de los labios del imber­
be jovencillo con naturalidad tan espantosa 
que debía aterrarnos.

¡Piedra arrojada por imprudente mano en 
tranquilo estanque remueve todo el fango de 
su seno! ¡Manzana hermosa de la inocencia 
deslustrada al primer «mordisco»! ¡Que abis­
mo tan tremendo el entreabierto por la im­
púdica expresión!

Luego clamamos contra la inmoralidad 
de las costumbres, contra el «filón» tenebro­
so que se nota en la pureza pública, contra 
la peste de blasfemias que nos atruenan los 
oidos, sin contar que todos nosotros, por 
nuestra punible condescendencia, somos los 
coautores de ese aluvión de fango que va en­
volviéndonos á todos.

Al perro rabioso se le mata. La propia 
conservación exige ese sacrificio. Peor que
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perros rabiosos es el cínico que hiere con sus 
inmundicias los castos oidos de la mujer. 
Aquel tiene poder solo sobre el cuerpo. El 
otro envenena el alma.

Hagamos algo práctico en beneficio de la 
parte espiritual.

Y lo mejor es arrojar un «salivazo» al im­
prudente que lleva al seno de las familias 
cristianas los «esputos» del lupanar.

joAQuiN Lillo y Bravo.

EL DOCTOR LETAMENDI

Esponjosa aún la tierra que guarda los mortales 
restos del que fué uno de los grandes genios de la 
Europa médica del siglo XIX; del catedrático insig­
ne, que al decir de un escritor amigo suyo, era 
«siempre catedrático; en la clase, fuera de la clase 
y en todos los lugares y tiempos, aún en los más tri­
viales asuntos; así en las bromas como en las veras»; 
del anatómico que dijo:

«Del ramo de Anatomía ya no me falta desempeñar 
más cargo que el de cadaver», del escritor que siem­
pre con purísima dicción, lo mismo escribía obras 
científicas como Patología general, curso de Clínica 
médica y «El pró y el contra de la vida moderna», 
que filosóficas y literarias como «La Mujer» y «Un 
comentario á Platón», ó ds Historia, Derecho, Eco­
nomía, Lógica ó Bellas Artes; del compositor que ha 
legado á la posteridad un Dies iræ y una Misa de Re­
quiem admirados por los maestros; del políglota que 
con portentosa facilidad aprendía los más difíciles 
idiomas; del sabio, en fin, que con su compañero el 
Dr. Cajal conquistó para las ciencias médico-quirúr­
gicas de España, en extranjeros centros, un respeto 
jamás bien agradecido, ¿qué hemos de decir de él 
que sea digno de hombre tan sapientísimo y que no 
sea~onocido por cuantos leyeren estos «apuntes».

Recientes aún juicios autorizadísimos acerca de 
tan' insigne enpañol, y faltos nosotros de autoridad 
par^otra cosa, nos concretaremos hoy, aniversario 
ae su fallecimiento, á rendirle tributo, haciendo li- 
gerísimo sumario de algunos de los hechos más im­
portantes de su vida.

Había nacido D. José de Letamendi en Barcelona, 
el 11 de Marzo de 1829. Siendo muy niño perdió á su 
padre, á consecuencia de lo cual, su familia vivió no 
poco tiempo en la estrechez, hasta el extremo da re­
cibir socorros oficiales durante el bombardeo que su- 
írió en 1842 la ciudad condal. Antes de cumplir los 
15 años, Letamendi era el sostén de su hogar; pues 
á medida que iba aprendiendo asignaturas abría cur­
so de ellas, de lo que resultaba que al par que estu­
diante era profesor, y gracias á ello y á su gran ta­
lento y no menor laboriosidad pudo doctorarse en 
medicina y obtener por oposición la cátedra de Ana­
tomía de la Universidad de Barcelona.

Con motivo de la epidemia colérica de 1854, fué en­
viado á San Gervasio (Barcelona) y los triunfos que 
logró entonces fueron señaladísimos, casi iguales á 
los que obtuvo once años más tarde en Barcelona, 
también combatiendo el cólera pues según certifi­
caciones oficiales salvó el 75 por 100 de los enfermos 
tratados.

En ambas ocasiones renunció la cruz de Benefi­
cencia, que le fné concedida, así como su sobresuel­
do, de 25 pesetas diarias y su haber de catedrático, 
los dos á favor de los pobres.

Entretanto su fama, como operador, era cada día 
más grande, debido á que ningún enfermo se des­
graciaba de resulta de las operaciones por él hechas, 
y fué individuo de la Academia de Medicina y Ci- 
rujía de Barcelona y más tarde de la Real de Bue­
nas letras de la misma población

En 1870 prestó á la humanidad grandes servicios 
con motivo de los estragos que produjo la fiebre 
amarilla en Barcelona, no solo con su asistencia 
á los enfermos, sino también con la publicación de 
su obra «Método popular para combatir la fiebre 
amarilla», producto de las observaciones y estudios 
que en los hospitales hizo en aquel entonces.

Más tarde se estableció en Madrid, por haber ga­
nado una plaza de catedrático en la Facultad de 

Medicina, y entonces fué miembro de numerosas 
academias de España y del extranjero, senador, y 
un sabio, más comprendido y admirado por los ex­
traños que por los propios, y cuya muerte, ocurrida 
en Madrid el 6 de Julio de 1897, llevó sentido y 
profundo duelo al mundo médico-quirúrgico, de 
quien era uno de sus más ilustres hijos, uno de los 
que más glorias habían conquistado para él.

Hernando be Acevedo
(Prohibida la reproducción).

KOTICIfíS
,ADVERTENCIA

Todos los señores suscriptores de la 
capital y provincias que durante la 
temporada de verano se ausenten de 
sus respectivas localidades, pueden re­
cibir El Diario de Avila en los puntos 
donde vayan á residir, mediante aviso 
en la Administraci(5n.

En el exprés del lunes, acompañado de su 
distinguid^ hermana Doña Joaquina, y con 
objeto de pasar, según costumbre, entre nos­
otros la temporada veraniega, llegó á Ávila 
nuestro querido amigo el ilustre catedrático 
de la Universidad Central y notable publi­
cista, D. Antonio Sánchez Moguel.

Enviárnosles un cordial saludo de bien­
venida.

, lili—■■■ I ■ ■■■■ ■ ■

Los buenos dentífricos son como la buena 
música, nunca cansan, jamás pasan de moda. 
Que el Licor del Polo de Orive es el me­
jor dentífrico lo demuestra evidentemente 
su universal aceptación; lo mismo lo gasta 
el menestral que la más encopetada dama. 
Ni uno solo de los millones de clientes que 
lo usan á diario tuvo la más pequeña dolen­
cia en la dentadura; nadie sufrió de Dolo­
res de Muelas. Rechace el público todo 
dentífrico que se le quiera dar en sustitución 
del Licor del Polo de Orive porque se 
expone á gastarse el dinero en balde y á no 
comprar un dentífrico superior. x^

Ayer tuvimos el gusto de saludar en Avi­
la á nuestro querido amigo el ilustrado y 
alto funcionario del ministerio de Hacienda 
D. Julián Agut.

El Sr. Agut, que cuenta en Avila con nu­
merosos amigos, se propone pasar entre nos­
otros, con su distinguida familia, la tempo­
rada de verano.

Sea bienvenido nuestro querido amigo.

UN BUEN LIBRO DE AGRICULTURA

En la Feria-concurso agrícola de Barce­
lona fué premiado con medalla de oro un 
libro que tiene, entre otros muchos méritos, 
el de estar escrito por un agricultor prácti­
co que reune á esta circunstancia la de ha­
ber hecho á conciencia el estudio de todos 
los adelantos modernos en relación con la 
ciencia agronómica.

El Secretario del Centro de Labradores, 
de Valladolid, que es la persona á quien veni­
mos aludiendo, tituló su trabajo del siguien­
te modo: Sohíción al problema agrícola en 
los terrenos de secano^ y adicionó un pro­
yecto y presupuesto de explotación de cien 
hectáreas de regadío, incluyendo en el mis­
mo el procedimiento para producir econó­
micamente la remolacha azucarera ú otra 
planta industrial.

El libro del Sr. Robles es una verdadera 
obra de consulta, en que se pueden encon­
trar las enseñanzas de mayor aprecio que 
necesita conocer todo labrador que preten­
da sacar mayores rendimientos de los pro­
ductos del suelo, mejorando la cantidad y 
calidad de los mismos.

El libro del Sr. Robles cuesta 4 pesetas y 
se vende en la Librería Agrícola, Serrano, 
14,, Madrid, y en Avila, calle de Tomás Pé­
rez, núm. 10, Comercio.

Siendo de necesidad que existan datos fe­
hacientes en este Gobierno de la constitu­

ción de los Ayuntamientos, con el detalle de 
los individuos que los forman, elección de 
que proceden y cargos que desempeñan, 
por haber sufrido alteración dichas corpo­
raciones en el año corriente, en virtud de la 
renovación bienal verificada conforme el ar­
tículo 45 de su ley orgánica, en breve se pu­
blicará una circular en el Boletín oficial dis­
poniendo se remitan á todos los alcaldes de 
la provincia, estados impresos pera que los 
cubran con toda exactitud y esmero, to­
dos los particulares que en tales estados se 
comprenden y los devuelvan á este Gobier­
no inmediatamente.

Desde i." de Julio hasta Septiembre los 
Ayuntamientos de todas las poblaciones que 
no sean capitales de provincia, se encargarán 
de la distribución y cobranza del impuesto 
de cédulas personales.

Se ha comentado mucho la noticia que 
ayer dimos referente á la separación del 
campo silvelista de los Sres. Arenal y 011er, 
ambos, sobre todo el último, nuevos en el 
partido.

Con tal motivo se observa disgusto entre 
algunos de los elementos ministeriales de 
Avila.

Son muchos los expedientes promovidos 
por los pueblos para que se condone la oon- 
tribución, que está tramitando la Diputación 
provincial.

Señal de que los tiempos son calamitosos.

Para pasar, como de costumbre, entre nos­
otros la temporada veraniega, ha llegado á 
Avila, acompañado de su señora madre, 
nuestro particular amigo y paisano el distin­
guido abogado de la Corte D. Francisco 
González Rojas.

Por causas agenas á nuestra voluntad de­
jamos de públicar hoy la sección de cultos 
que reanudaremos tan pronto como regrese 
á Avila el ilustrado amigo encargado de su 
redacción.

Nuestro particular amigo el distinguido 
Ingeniero de Montes D. Cipriano Sainz, 
afecto hasta ahora á las oficinas del ramo de 
esta provincia, ha sido destinado para pres­
tar los mismos servicios de su carrera, á 
Madrid.

Lamentamos la ausencia de tan ilustrado 
funcionario.

En el tren mixto de hoy, regresará á Ma­
drid, acompañado de su bellísima hija Rosa, 
nuestro respetable amigo D. Enrique Colás 
que ha estado en Avila algunos días en 
compañía de su hijo el distinguido ingenie­
ro de caminos de esta provincia, del mismo 
nombre y apellido.

Deseamos al Sr. y Srta. de Colás, un fe­
liz viage de regreso.

Casi á diario oímos ó leemos quejas que 
los labradores é industriales de esta provin 
cia, formulan contra las dificultades y trabas 
que por lo general encuentran para contraer 
préstamos en el Banco de España y sus su­
cursales.

El espíritu que informó la creación de es­
te y otros establecimientos análogos está 
inspirado en el deseo de favorecer los in­
tereses, precisamente, de estas clases que 
tanto se quejan de los procedimientos se­
guidos por tan importantísimo centro de 
crédito, y asi no podemos menos de aco­
ger con simpatía las manifestaciones de 
nuestros comunicantes, aunque sepamos que 
no por el digno consejo de Administración 
de la Sucursal de Avila, sino por multitud 
de disposiciones emanadas de la superiori­
dad, es por quien se suscitan estas difi­
cultades y trabas que empujan á nuestros 
modestos agricultores y comerciantes á en­
tregarse en brazos de la maldita usura.

De paso para su pueblo natal, San Este­
ban del Valle, hemos tenido el gusto de sa-

ludar en Avila, á nuestro querido ■ 
y suscriptor el jóven é ilustrado Doctor 
la catedral de Orense, D. Faustino

Porque el asunto es de interés, y tg^^j 
do en cuenta las muchas excitaciones 
de parte de nuestros suscriptores y otros'*'^^ 
no lo son, recibimos á diario, 
á llamar la atención de la Compañía Gen ^ 
Abulense á fin de que procure evita ? 
quejas que por gran parte del pubKco 
profieren, motivadas por la escasez de 1** 
que desde hace algún tiempo viene ob'^^ 
vándose. ’ “^f'

Yáestas quejas de los abonados, de las» 
por su insistencia nos hacemos eco

. -I . ’ 
mos otra que algunos accionistas de,laC 
pañía nos ruegan consignemos en estas 
lumnas.

Dicen estos accionistas que estando taxa 
tivamente marcado en el Reglamento n^ 
que se rige tal Sociedad, que los dividendos 
correspondientes á^ada acción se satisfaga^ 
semestralmente, no se explican el :no¿ 
deque, se hiciera-en Enero y no mucho menos 
que no se sepa cuando haya de percibir d 
dividendo de un año entero, cuyo plazo ex­
piró el 3o del último Junio.

Sin entrar ni salir El Diario en estas 
cuestiones de familia, se limita á trasladar 
las quejas que algunos de sus suscriptores 
ruegan que se formulen, insistiendo sin .etn- 
bargo, por su cuenta, en lo que se refiere al 
primer extremo pue hemos tocado en estas 
líneas.

Digno de aplauso es el celo desplegado 
por los autoridades que intervienen en e 
suministro de aguas á la población aunque 
sea de lamentar que la escasez de la que 
circula por las cañerías, haga necesaria la 
subida á la población de la del Adaja á 
fuerza de carros, cubas, mulas, jornales, d 
sic de cœteris.'

Caro le sale el agua al Ayuntamiento; 
pero no hay que lamentarlo si de estas en­
señanzas aprenden por fin los concejale que 
no necesitamos discursos ni disputas y sí 
que sea pronto un hecho la traída del pre­
cioso líquido.

Ha sido nombrado Secretario de la Es­
cuela Normal Central de Madrid, nuestro 
querido amigo D. Florentin Arroyo, que con, 
tanto acierto ha desempeñado una plaza de 
profesor en la Escuela Normal de Maestros 
de esta capital, á la vez que la plaza de ot 
cial de la Junta de Instrucción pública pro­
vincial.

Reciba el Sr. Arroyo nuestra más cum­
plida enhorabuena.

, INSTITUTO DE AVILA
Observaciones metorológicas del día ) it 

Julio de iSpg.

Temperatura máxima á la sombra, 27,0
Temperatura mínima, 9,0.
Temperatura máxima al sol. 34,0

HORAS Baró­
metro.

Termó­
metro.

DIRECCIÓN 

clase del viento

ESTADO 
del cielo.

9 m. 669‘3 20‘0 S. Despejado.

3 t. 669H 25‘0 s. Nuboso.

NOTA DEL DIA

La cuestión de Hacienda, si nó terminada, 
queda aplazada. Desde el dia 1.“ y por deci­
sión ministerial, rigen los presupuestos an­
teriore 5, sin los recargos de guerra, peio®^ 
con el transitório.

Si el ministro ha querido conjurar el con- 
fiieto gravísimo que amenazaba; si se 
propuesto que con calma se discuta lo í'^® 
detenidamente debe discutirse; si se ha de­
cidido á que por primera vez acaso, no se 
aprueben los presupuestos con cabezadas 
de sueño y por disciplina de partido; si 
Gobierno se ha convencido de que su obi^ 
no podía .imponerse por la razón de la fu®^*
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^’ ^°V ®^ dueño, D. Pedro Pablo 
Valdivia (Montijo). loa-X

Imp. de El Diario de Avila á cargo de B. Man nel

Solución á la charada anterior:
LU-CIA-NA

A la frase hecha:
DE ALTO Á BAJO

Se hace de una casa sita en el casco de 
esta ciudad. Cuesta de Gracia, números 
I y 5.

Para tratar con Doña Braulia Encinar, ca­
lle de Brieva núm. 8. Tahona. 4—2

EL DIARIO DE AVILA
BáaMmÑtíMeaMHBHaaMBHñaHBaBB^M^^H

za, si^® P®^ ^^ fuerza de lo razonable, bien 
hecho está lo hecho.

pero ni ese presupuesto que sigue rigien­
do es una solución, ni el Gobierno abando­
na sus propósitos, ni el país debe abando­
nar la brecha.,La resolución ministerial pue­
de cerrar el ciclo de las revueltas, no el de 
das reclamaciones.

No, no puede aceptarse como bueno el 
presupuesto que sigue rigiendo: hay que 
aceptarlo dé^momento, como un mal menor; 
pero hay que pedir un dia y otro el presu­
puesto de la realidad; el d^ nuestra actual 
pobreza; el de la sinceridad absoluta; el que 
nos levante de la catástrofe; el que nos sal­
ve de la deshonra, de la quiebra, de la rui­
na y de la muerte.

¿No era ese el presupuesto presentado? 
Pues á estudiarlo y á reformarlo.

La disposición ministerial aplaza la cues­
tión: no la resuelve, y hay que resolverla.

’ Es nn compás de espera, y nada más.
El tiempo y yo, contra otros dos, decía un 

habilísimo político. Si el Gobierno ha pensa­
do utilizar el tiempo para ganar la batalla, el 
país debe aprovecharlo para razonar la justi­
cia de sus pretensiones.

El armisticio no es ni la victória ni la de­
rrota, ni la paz.

Mientras dure, hay que estar en la bre­
cha.

unión de la misma índole aunque con dife­
rente carácter, y dió tan malos resultados, no 
quisieron poner en juego esta idea por creer 
que nada práctico se haría, pero posponien­
do todo ante tal llamamiento, no diMo que 
todos los comerciantes é industriales nos 
uniremos en apretado haz, para el fin que se 
propone, y de este modo demostraremos que 
aunque tarde, los de esta capital no dejan en 
el olvido el ejemplo de los demás.

Para luego es tarde, comerciantes é indus­
triales. El, grito unánime de la España que 
trabaja padece y paga, es: ¡Abajo los presu­
puestos.! ¡Viva la unión!

José Junquera

Primera es signo de música, 
la segzmda letra es, 
signo de música es tercia 
y la cuarta lo es también. 
El todo de esta charada 
un rey afamado fué.
Si con esto no lo aciertas, 
lector, ¿yo que lo he de hacer?

Papeles pintados para decorar habita­
ciones.

Florones, cornisas y molduras de 
cartón-madera.

Linóleum inglés, ó sea alfombrado de 
corcho para suelos.

Papeles Glacier para sustituir á los cris­
tales de colores.

Cuatro artículos que constituyen la espe­
cialidad de esta casa.

El papel pintado, reemplaza con ven­
taja en gusto y dinero á la pintura.

Los florones, cornisas, molduras y 
demás adornos de cartón-madera, reu­
nen sobre los productos similares de yeso, 
madera y zinc la ventajosísima circunstancia 
de costar poquísimo dinero y facilidad in­
mensa para su colocación por su poco peso.

El linóleum reune sobre todos los demás 
alfombrados la esbeltez, limpieza, duración y 
baratura.

El papel Glacier no tiene competidor, 
hace el mismo efecto que el cristal de color, 
costando la cuarta parte.

Todos estos artículos se pueden obtener ea 
el almacén de

A. VALLEJO Y VALLEJO
Calle del Driqtie de la Victoria, t^, 

VALLADOLID 80—21

Coches de paseo, viaje y estación á 
precios económicos.

Administración y cocheras, Plazue­
la de la Catedral, 1.

Domicilio del dueño. Reyes Católi­
cos, 19, donde también se reciben

«•^ ■‘“1“" ’«»»‘«» <íesde el próximo San 
Miguel, los pastos y bellotas de las dehesas 
Matapega y Millaron, término de Mérida 
(Badajoz;.

gado 
in el 
nque 

que 
ia la 
ija á 
ÎS, il

into; 
en- 
qufi 
y sí 
pn-

Después de informado del suelto que 
nuestro compañero Sr. Aguado inserta en 
El Diario de Avila número 180, es deber 
de todos la unión á que el mismo aspira pa­
ra protestar de los presupuestos del Sr. Vi- 
llaverde, que son la ruina de todas las clases 
sociales y sobre todo de la agricultura, in­
dustria y comercio.

Este pensamiento ha tiempo lo abrigaban 
algunos comerciantes, pero recordando que 
hace poco más de dos años, se intentó una

Las soluciones en el próximo número.

NO MAS BLENORRAGIAS
(PURGACIONES)

Se curan siempre y radicalmente con ía 
INYECCIÓN CUBAS por antiguas y re­
beldes que sean á otros tratamientos. No 
producen estrecheces ni orquitis por ser su 
composición de balsámicos. El sándalo y la 
copaiba estropean el estómago.

Precio: 3 pesetas. Por correo, 3,50.
De

ss 

§ 

> 
(/}

&ü
P3

estro

venta al por mayor; Farmacia del autor, HUERTAS, 15, MABRín 
y en todas las farmacias bien surtidas.

Depósito en Avila, D. SANTOS CRESPO. San Segundo, 8, 
Farmácia. '
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solo hay dos en la casa, y de estos uno en la caballeriza, el otro 
en la calle; vos mismo os hallábais fuera de la casa, y todo hace 
creer que el asesino se encontraba solo con la víctima y con mon­
sieur Renato Laroziere.

—Ya sabéis que se hizo la observación de gentes sospechosas 
en las cercanías del palacio.

—Cierto, han sido presos también dos gitanos, pero según va 
resultando, parecen estraños al asunto. Hay también otra persona 
en campaña, pero el hecho está muy lejos de poderse probar 
Ahora bien, ¿hace mucho que tratáis á Renato Laroziere?

—Desde hace tres años que está en el pais.
—Es un jóyen que tiene los mejores antecedentes: ¿habéis no­

tado algo en él que haga reprochable su conducta?
—No tal; venía á casa con frecuencia, pasaba largas horas en 

mí biblioteca...
—¿No había dado lecciones á vuestra hija? ¿Por qué cesaron 

esas lecciones?
—Porque él mismo consideró á mí. hija bastante instruida para 

continuar sóla sus estudios.
—¿Y estimábais á ese jóven?
—Mucho.
—¿Le tratábais con intimidad?
—Se había hecho acreedor á ello.
—Parece que igualmente merecía gran estimación á vuestra 

esposa.
—Así es.
—¿Cómo esplicais entónces que haya podido hacerse culpable 

de semejante crimen?
—No me lo esplico.
Reinó un momento de silencio, durante el cual el magistrado 

parecía haber agotado todos los recursos de llevar á féliz término 
el interrogatorio. De repente levantó los ojos y los fijó en el 
conde.

—Cuando acudisteis á los gritos de la víefima, me habéis dicho 
que encontrasteis á ese jóven, ¿que actitud tenía en aquel mo­
mento?
gi2—'Ya he tenido el honor de deciros que estaba yo harto afecta-
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—No lejos del palacio.
—¿No lejos?
—Tanto que pude oir el grito exhalado por la condesa y llegar 

á tiempo de ofrecerle socorros.
—Pero demasiado tarde para detener al criminal.
El conde miró al magistrado con asombro.
—¿No ha sido preso el culpable?—preguntó.
—Tenemos un hombre detenido, pero ignoramos si es calpable 

ó no, ya llegaremos á ese asunto; procedamos con órden, con ór 
den. ¿A qué distancia estábais cuando se comtió el crimen?

—Al alcance de una bala de fusil.
—¿Y el grito llegó hasta vos?
—Distintamente.
El juez permaneció impasible.
—¿Podéis precisar el sitio donde os hallabais?—preguntó.
—Si no me engaño en el mismo lindero del bosque que toca con 

el palacio.
—¿Fuera de la verja? Porque si mis informes son exactos, vues­

tro palacio tiene un estenso parque y está construido en medio de 
él, ¿No es verdad?

—Precisamente.
—Siendo cuadrado el parque, tenemos por cualquier lado que 

nos dirijamos una pendiente grave que recorrer ántes de llegar, á 
las puertas de la casa.

—Cierto.
—La cosa ha sido prevista, las distancias medidas, y si insistís 

en declarar que estábais fuera del parque, seria muy dificil que 
hubiérais podido escuchar el grito de la victima.

El conde pareció un momento turbado y dijo:
—Acaso estaría algo más cerca de lo que yo he supuesto, he 

creído este detalle de tan poca importancia, que no me he fijado 
gran cosa en él.

—Señor conde, cuando se trata del esclarecimiento de un cri­
men, son importantes los más pequeños detalles,—dijo fríamente 
el juez.

El conde hizo una señal de asentimiento.
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SECCION DE ANUNCIOS
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REGULADOR MAGNESIA «»»æ
estómago ^^ FORmiGUERA

lint

isa -^ '■ ' "" ' '"....  ' ' r„-,.=aa
ATEMPERANTE ♦ DICBSTIVA ❖ ANTIBILIOSA * LAXANTE 
Cura las acedías, indigestiones y mareos, regulariza el estómago, 

excita el apetito, despeja lo eabeza, disipa la nipoooadrla I 
y evita las digestiones difíciles. I
Por sus inmejorables propiedades, nuestra Magnesia se ha I 

conquistado desde hace más de cuarenta*años, el primer! 
puesto entre sus similares nacionales y extranjeras. Todas I 
las familias deben tener un fraseo para casos imprevistos d^ 
indisposiciones digestivas.

Véndese en las principales Farmacias ^2k¿CI
Por mayor; Sociedad Farmacéutica Española. Barceloaa

? q I i M A t i q

SERt'ItlO timo PARAJJffl^ï RM RE U fUTi
Salidas de Leixoes (OPORTO)

^ EBRO.—Saldrá el 4 de Julio para Pernambuco, Maceió Río Ja­
neiro, SANTOS, Montevideo y, Buenos Aires.

JH AMES—Saldrá el 24 de Julio para Pernambuco, Bahia, Río Janei­
ro, Montevideo y Buenos Aires.

Salidas de Lisboa.
EBRO—Saldrá el 5 de Julio para Maceio, Río Janeiro, Dantes, Mon­

tevideo y Buenos Aires.
DANUBE—Saldrá el 10 de Julio para San Vicente, Pernambuco, 

Bahia, Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 

Portugal,W™. & Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, ig^y 21, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamano H.^ios.

e.

a! ¿ne presenta CAPSULAS de SANDALO mejore# que la# del doc­
tor Pizá de Barceton», y que curen más pronto y radicalmente todas la« 
¿XFERSlEDADES URINARIAS. Premiado con medallas de oro 
en la Exposición de Barcelona, 1888 y Oran Concurso de Pa­
ria, 1893. Voinlíulfl años de éxito creciente. Unicas aprobadas y re­
comendadas por las Realoe Academias do Barcelona y Mallorca:, varias 
corporaciones científicas y renombrados prácticos diariamente las pres­
criben, reconociendo ventajas sobro todos ans similares. -Frasco 14 reales. 
—Farmacia del Dr. Pizá. Plaza del Pino. 6. Barcelona, y prlncípalea do 
España y América. So remiten por corroo anticipando sn valor. ^

PARA ENPERmEDADES URINARIAS ^®

SÀNOALO-PIZA £ 
o

nNHMMPfiái4 gA^^AiO ÇU4.--O§BÇ0na*d de dnaltaclouea.
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Habiendo hecho la empresa de EL DIARIO un contrato especial con la conocida y acreditada 
fábrica dé relojes de D. Carlos Coppel, de Madrid, pueden nuestros lectores adquirir un pre- 
cioso y elegante reloj, de marcha exacta, en caja de acero oxidado (negro) para señora ó caba- 
lero, con iniciales, cadena y estuche, que vale 40 pesetas, por la cantidad de 25 PESETAS.

Para adquirirlo, basta en­
viar á dicho señor D. Carlos 
Coppel,Puencarral, 25, Ma­
drid, este anuncio y 27,50 pe­
setas en libranza del Giro mú- 
tuo y sellos, y él lo remitirá á 
vuelta de correo, perfectamen­
te embalado y franco de porte, á 
la persona y punto que se le in­
dique.

No equivocar la dirección: CARLOS COPPEL, Puencarral, número 25, 
MADRID.

REGALO
de “El Diario de Avila,,

La casa Coppel garantiza la 
buena marcha de sus relojes, y 
remite gratis sus catálogos ilus­
trados a quien los pida.

La casa Coppel no tiene otro 
e.stablecimiento ni talleres que 
los de la calle de Fuencarral, 
25, que no debe confundirse 
con otros que existen próxi­
mos á ellos.
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—¿Insistis en vuestra primera declaración de haber oido el grito 
de la victima.

—Sí, señor.
—¿Y qué hacíais en el parque á semejante hora de la noche?
—Pasear.
—¡Eso es muy vago!
—Permitid que os diga que todas las horas de mi vida no están 

marcadas como las vuestras por una ocupación seria.
—¿No encontrásteis la noche fría?
—Soy poco sensible al frió, caballero.
—¿Y hacía mucho que estabais fuera del palacio?
—Tres cuartos de hora nada más.
—Nuestros informes dicen que hora y media.
—Vuestros informes son equivocados.
—Quiero creerlo así, porque vos no teneis interés en hacernos 

ver una cosa por otra; nuestro interés es análogo en el asunto y yo 
quiero estar de acuerdo con vos.

—Y yo, caballero,—repuso el conde,—me creeré dichoso si pue­
do ayudar en algo vuestra penosa misión.

—¿Inmediatamente que oísteis el grito de vuestra esposa, acudis­
teis al lugar del suceso?

—Al momento.
—¿Qué persona encontrásteis allí?
—Varias personas, mí hija, Mr. Laroziere y algunos criados de 

la casa.
—¿A qué persona visteis primero?
—A mi hija.
—¿No estaba arrodillada junto á la víctima?
—Sí señor; pero al oir mis pasos se levantó, corrió á mí, me 

mostró el cuerpo ensangrentado y cayó sollozando en mis brazos.
—¿Y qué decía Mr. Larociere?
—Yo estaba demasiado conmovido en aquellos momenios para 

saber lo que hablaban al rededor mió.
Estas palabras fueron ya dichas con acento febril; el conde en­

contraba largo el interrogatorio y á pesar del deseo que tenia de 
que se hiciera luz en tan tenebroso asunto, irritábase de todas 
aquellas preguntas que parecían envolver una duda ofensiva.

—Os haré observar, caballero,—repuso el juez, que pareció com- - 
prender aquellos pensamientos,—que llegamos en estos momentos 
á la parte más delicada del interrogatorio. No os recomiendo la sin­
ceridad porque seria una ofensa, pero si la mayor precisión. ¿Los 
criados no llegaron hasta después de verificado el crimen?

—No señor; la doncella estaba léjos, porque había ido á desem­
peñar una comisión que se le había dado; y el criado estaba tam­
bién ocupado en las caballerizas, situadas á larga distancia de la.s 
habitaciones.

—¿Qué hacia á esa hora el criado en la caballeriza?
—Sus quehaceres ordinarios.
—¿Los desempeña siempre á esa hora?
—Creo que otras noches las desempeñan algo más temprano, 

pero yo había visitado la caballeriza una hora antes, y me había 
apercibido de que uno de los caballos se había soltado, yo mismo le 
hice la observación.

—¿Y le ordenasteis vos mismo que fuese al momento?
—Sí señor.
—Pues sabed que esa criado ha declarado que no oyó el grito 

de la víctima ni lo supo hasta que le previno la criada que salía á 
una comisión algo lejana. Esta estaba aun cerca del palacio cuan­
do oyó los gritos, y temiendo un accidente desgraciado, corrió á 
buscar al criado, al que dejaba en la cuadra, y que, por lo tanto 
no había podido oir los gritos de la condesa.

—Esa es una reunión de circunstancias casuales con las que yo 
no tengo nada que ver,—repuso el conde con altanería.

—Yo no hago nada más que haceros notar los hechos. Pero 
continuemos; en el palacio teníais más criados, ¿dónde se hallaban 
en aquel momento?

—Uno había ido á pasar unos días con su familia, otro había 
ido á desempeñar una comisión que yo le había encargado.

—¡Ah! eso es distinto, y la camarera que había salido, había ido 
también á alguna comisión para vos.

—Para mi hija.
—Esa circunstancia de encontrarse fuera de la casa la mayor 

parte de vuestros criados, va á simplificar mucho el sumario, por­
que nos evita gran número de declaraciones: de tantos criado^
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